ELOGIO DEL BAUTISMO
Así escribe San Gregorio Nacianceno acerca del Bautismo: “El bautismo es un vehículo que nos conduce hacia Dios, una muerte con Cristo, el sostén de la fe, la perfección del espíritu, la llave del reino de los cielos, el cambio de la vida, el fin de nuestra esclavitud, la liberación de nuestras cadenas, la transformación de nuestras costumbres. El bautismo es el más bello y el más sublime de los dones de Dios”.

 Y continua San Gregorio: “Nosotros lo llamamos don, gracia, bautismo, unción, iluminación, vestido de incorruptibilidad, baño de regeneración, sello y todo lo que hay de más precioso. Don, porque se confiere a aquellos que nada aportan; gracia, porque se da incluso a los culpables; bautismo, porque el pecado queda sepultado en el agua; unción, porque es sagrado y real como son los ungidos; iluminación, porque es luz.

Hoy todos los bautizados deberíamos recordar que Jesús descendió hasta las aguas del Jordán y recibió el bautismo de Juan, para que nosotros podamos alcanzar la liberación del mal por medio del Espíritu. Jesús carga sobre sí el peso del mal de los demás. Eso se representa con su entrada en el agua. Es la ley de la encarnación;. Jesús carga con el mal y lo cura con el amor. Con el Bautismo se nos da el Espíritu Santo. 

El Bautismo es el sacramento por el que somos incorporados a la Iglesia, comunidad de fe y de vida. Esta incorporación se celebra mediante el rito del Bautismo, que es el sacramento primero de la iniciación cristiana, el baño ritual de las aguas salvadoras de la gracia divina manifestada en Jesucristo. La Iglesia recibió la misión de evangelizar y bautizar; es decir, de mostrar a los hombres el camino de la salvación.

NOTICIAS
TERREMOTO DEVASTADOR EN ASIA. Ante el grave acontecimiento acaecido en el Sudeste Asiático donde ya hay más de 150.000 víctimas y muchos damnificados, Cáritas del Arzobispado de Madrid nos invita a realizar una colecta especial durante estos días de Navidad. En nuestra Parroquia la colecta del próximo domingo 16 de enero estará dedicada a este fin. No obstante os facilitamos estos números de cuenta:

CÁRITAS MADRID CON EL SUDESTE ASIATICO

BANCO POPULAR: 0075-0001-86-0606871500

CAJA MADRID: 2038-0603-22-6004797303

CAIXA: 7100-3969-97-0200042972

DE LA HOMILÍA DEL  SR. CARDENAL DE MADRID SOBRE LA FAMILIA

¡Sin la familia cristiana cuán difícil resulta transmitir la fe, las virtudes de la esperanza y de la caridad, el amor a Dios y a los hermanos, asumido y ejercido con Cristo, por Él y en Él! No habrá nueva Evangelización sin el concurso decidido y valiente de las familias cristianas! ¡Urge su testimonio de palabra y de obra en la Iglesia y en la sociedad! 

Es de suma importancia pastoral y social que se puedan formar y ser vistas dentro y fuera de la Iglesia familias, fecundas en frutos de amor y de vida, revestidas de la misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión; sobrellevándose mutuamente y perdonándose cuando alguno tenga quejas contra el otro, en las que el amor es el ceñidor de la unidad consumada, en cuyos corazones la paz de Cristo actúe de árbitro; donde la enseñanza, llena de la sabiduría de Dios, y la corrección mutua entre los esposos y en la relación entre padres, hijos y hermanos, se lleve a cabo según el mandamiento de Dios; en las que se ore en común con salmos, himnos y cánticos espirituales, buscando siempre que la realización de toda la vida familiar se haga en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él (cfr. Col 3, 12-21). 

Muchas son las familias cristianas que se han fundado y fundan con este estilo espiritual paulino, transido de Evangelio, practicado en el día a día de sus proyectos matrimoniales y familiares. En ellas ha puesto la Iglesia sus esperanzas para el futuro de una renovadora evangelización de la vieja Europa y de España, la Iglesia que se siente guiada y alentada por el magisterio luminoso y el impulso pastoral constante de Juan Pablo II. 

En la Sagrada Familia de Nazareth hallan y tienen estas familias su modelo infalsificable, vivo y actual, y muy especialmente su fuente de consuelo, fortaleza y gracia para seguir siendo fieles a su vocación de familias cristianas.

+ Antonio Mª Rouco Varela

Cardenal-Arzobispo de Madrid

De la homilía de la Sagrada Familia, 26 de Diciembre, 2004

